
crónica de las nesias^si 
/J¿ El concierto Bretón. 

Ante numeroso auditorio tuvo lugar el coneier-1 
to de anoche y, como los precedentes, cautivó ell 
ánimo y fué la nota brillante que repetida en los I 
actuales festejos le presta singular animación. 

La overtura de Anacreonte, ópera*dé Cherubi-I 
ni es un número de corte de delicado en el que los I 
violines representan el papel principal y fi?é eje-1 
cutado con esmero y aplaudido á su conclusión. I 

El Aire de baile y el A ngelíes, de Massenet.na-1 
da dejaron que desear, sobre todo la segunda de I 
ambas composiciones, en las que el sentido místi-1 
co, magistralmente retratado se mezcla por mo i 
do particular la inspiración enér, ica y robusta,! 
manifestada en una hermosa instrumentación. * 
k, Conocidas son la Balada y Polonesa del atilda-1 
Ldo Mienxtemps y no hemos de insistir acerca oe I 
esta producción; toda vez que la escuchamos en 
el primer concierto. 
" La Serenata de Beethoven, tiene.toda U ro­
bustez, por decirlo así, que cuantas obras diétfrn 
fama al ilustre músico; y respecto d»sainterpre­
tación, resultó de tal modo acertada que Üubo-de 
ser repetida una de las partes que la fónfc&l#' -

La overtura de Guillermo Tell no; env^eóe. 
Rossini derramó en este primor artístico raMalés 
de su fantasía y si en el andante adujáramos* la | 
suavidad del ritmo, en el allegro nos sorpréndala 
grandeza de los efectos y el vigor de las Mtíés/ 

La Canxonetta de Godard es una verdadera "fi­
ligrana que bajo su apariencia ligera y en el jue­
go bellísimo de los vi diñes oculta tesoros de me­

lodías. El público apreció en lo que vale esta de­
liciosa pieza y pidió y obtuvo su repetición. 

Puso término á la velada, en lo oficial del pro­
grama la Invitación al vals, capricho de Wsber y] 
una vez tocada esta composición, la orquesta á 
instancias del público tuvo qae ejecutar la Sarda­
na., que siempre se oye con entusiasmo.—A. J. P. 
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